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DISCURSO 


SOBRE  EL  PELIGRO  DE  LA  PATRIA^ 

En  que  <:on  este  tnotivo  se  trata  <le  las  pro- 
posiciones hechas  en  las  Cortes  sobre  constituir 
de  nuevo  el  gobierno :  que  sea  presidente  de 
la  Regencia  la  Princesa  Carlota :  que  se  im- 
prima la  constitución,  y  se  disuelvan  las  Cortes 
hasta  septiembre  del  año  próximo  &c. 
y  sobre  un  tratado  con  Inglaterra. 


Por   D.    P.  y    S. 


CÁDIZ. 

En   la  Imprenta   de    D.    Vicente    íema. 
Año    de    1811. 


LA   PATRIA   ESTA  EN   PELIGRO. 


Tía  terrible  anuncio  resonó  uno  de  estos  iias  ea 
ei  recinco  de  la  asambiea  nacional ,  y  desde  allí  penetré 
hasta  el  centro  de  los  corazones  de  to<áos  los  buenos  es. 
pañoles  ;  anuncio  que  no  debia  proJucirse  en  vano  >  a^ 
para  hacer  proposiciones  inútiles  ,  ni  pan  excitar  medidas 
que  no  tubiesen  íntima  conexión  con  la  gravedad  del  pe- 
^'gfo  >   y  con  la  eficacia  de  los   medios  para    salvarnos. 

Que  se  suspendieran  todas  las  juntas  provinciales,  pu- 
liendo la  Regencia  conservar  las  que  la  pareci^.sen  en  el 
exercicio  de  sus  funciones  ,  era  una  medida  tímida  é  ine- 
ficaz. En  caso  pudo  y  debia  decirse  que  se  suprirriierao 
todas  las  juntas  como  obstáculos  á  las  operaciones  de  los 
generales  en  un  tiempo  en  que  no  hay  otro  remedio,  que 
éexarlos  obrar  libremente  ,  y  que  después  den  cuenca  de 
su  conducta,  y  sean  cascigados  rigorosamente  por  los  ma« 
les  que  hitieren  á  los  pueblos  sin  verdadera  necesidad  ,  6 
de  las  defensas  que  dejasen  de  hacer  del  terreno  que  ocu- 
paren ,  ó  de  las  retiradas  indebidas  coa  rigoroso  arreglo 
a  ias  leyes   milicares. 

Aun  oías  remota  conexión  con  el  peligro  anunciado 
tenían  las  otras  proposiciones  del  Sr.  Arguelles  ;  pues  de 
ellas,  una  iudicaba  descuidos  sobre  ios  ranchos  de  ias 
tropas  de  la  Isla  :  otra  ,  la  neceiiiad  de  ali/iar  á  Cádií: 
otra  ,  la  falca  de  autoridad  de  la  Regencia  para  remover 
i   los  tuncionarios    públicos   que  no    wreyeía   a   proposito 
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Otra  ,  que   los  secretarlos  del  despacha  fuesen  responsables 
á    las   Cortes  ^  no   á  la  Regencia  j   otra,  que  se  nombra- 
se ía  comisión    propuesta  por   el  Sr^    Castellot  pars  llevar 
el  registro  de    las  ordenes  y  decretos    de    las    Cortes  :     y 
no    me    detenga   en    la   proposición  hecha   coetáneamente 
al   anuncia  del  peligro   de  Ja   patria ,  sobrs^  la  salida    de 
los   tribunales  5  porque^  no  es   tiempo    de   reírnos    de    laS' 
debilidades   humanas  ,  ni  de  los  extravies  de  nuesrra  razon,^ 
ni   tampoco    de   fomentar    mas  las   pasiones    esmaltadas    en 
ciertos  puntos,   y    muertas    para  entrar   á   toda    costa  en 
el    camina  por  donde  únicamente    se   pueds    llegar  á  la, 
saltación   de   la   afligida  España^ 

La   patria  está  en   peligro  s    es  verdad :  hace  tiempo^ 
que  bien  i  costar  y  pesar   nuestro    2o   sabemos^   Cada  día 
^s  agraba  mas  y  mas  este  terrible  riesgo.  Cada  dia  se- apu- 
ran mas   los   medios  ,  que  ¡a  nación   t^nia    para   salvarse»- 
íLos  tenemos  aun  capaces  de  librarnos?  ^Qaales  son?  cEa* 
donde  están  ?  i  Quales    son  las   manos  que  han  de  dirigir- 
los ?    ¿Por   qué   no   usamos  de  ellos  tan   pronta,   y   con» 
tanta  actividad  y  energía  ,.  coma>   escí  digna    y  desgraciada 
patria  necesita  ?  ¿  En   qué   pensamos  ?  La   patria    está  cti 
peligro  ciertamente  ,   y   no    parece   que    se  ha  formado   ua* 
grande  concepto  de  su    verdadera  gravedad ,   si   atendemos' 
á  la   debilidad  ,    ineñcacia   é  inconexión   de    las     medidas^ 
propuestas,  y   tomadas  en  publico   y   en    secreto.^ 

Mejor  diré,  si  aseguro  que  en  publico  nada  se  ha*, 
propuesta  ni  resuelto  ,  que  indique  ,  siquiera  ,,  que  se  trata 
con  toda  eHcacia  de  los-  radicales  remedios  que  la  patria 
necesit;!  ,  y  que  el  peligra  pide^  ;  Fuerte  desgaci*^  la  lues-^ 
tra  !  Sabemos-  los:  males  ,  se  nos  dicen  las  perfilas,  se  noS 
cuti.tan  los  desastres,.  los  incendios  ,,  las  ruinas:  sí  pío- 
clama  el  peligro   de   la  patria  por   la  perdida   de  X^rra-- 


gona.  i  Y  los  remedios  >  Se  tfitan  en  secreto.  Sería  ncce-» 
sarío  hacerla  asi  ,  si  se  hubieri  de  disponer  una  expe»' 
dicíon  pronta  y  rápida  que  no  debiera  saberscj  socorros 
efectivos  ú  otras  combinaciones;  pero  nada  de  esto  es  iis 
lo  que  se  ha  tratado   en  las   Cortes. 

Constituir  de   otro  modo  el    gobierno:   q-je   sin    sepa- 
rar   á  los  actuales    señores     regentes ,   se   aumenten   otros 
dos,  y  se  elija    á  la   princesa  Carlota   para   prtsíiir  la  Re^ 
gencia  :    que  ca  principios  He   s?prlernbr:'    se    i^npriina    7, 
publique  la  consticucíons  se  disuelvan  las  Cortes,  y  queden 
convocadas  par*  septiembre  del   año   prox.:iii>a  fiíi  de  san- 
Clonarla,    son  proposiciones  qae  cis.iet»  mi&conexiof>  co  ni 
la  salvación  de  la    patria ,    pero»  n^^  se  haa  empezado    á 
discutir  hasta  el  lunes  proxi.no  ,  /  es  Wien   extraüj    qja  ndo 
tanto   urge  y  se    necjsita  un  gobierno  que  t?nga  todos  los. 
medios  para  safvarnos ,   para   el   q 'al  na  faltarían   algunos 
pocos  hoTibrcs  instruidos   si   se  bu:5icascn  ,     que     pudi;raa 
formar    un    gobierna  activ»  ,    y  que   hicierai  bien    pronc* 
variar  el  obscura  aspecto  vi^  las  cosas»  Sino    <  de    qué  apro- 
vecharán   la     confricación  y   los   rí*gj  i  rentos    para    el    que 
se  llama   poier   jaiiciaiío,    por   el  que,   en   mi    concepto, 
queda    peor  arreg'ado   el    juicio    criminal  ,    que    como    se 
practicaba    en    la   sala,  de   alcaldes  de  Corte  ^    y  los  otros 
«le  infidencia  ,    de   poHcia  ,   y  demás-  en  que  se  ha  gastado 
y  gasta   el    tiempo   sino  inurilmente,  fuera    de    sazón. 

Los  mas  destan  un  gobierna  mejor  constituido  que 
el  actual  >  y  que  con  actividad  y  eiier¿ia ,  (que  no  con. 
sísten  en  tener  facultadas  por  la  ley,  sino  acompañan  las 
disposiciones  d^ia  y  m..ra!  de  los  agentes)  pongí  en  mo- 
vimiento todos  los  recursos  que  aun  lieni  'a  nación  ,  yr 
sino  son  bastantes  ya  los  propi'>5  ^  q^ic  sepi  buiCirbs 
luego^  i  nuaediata^cnic^  y   que   si   por   desgracia     buscan- 
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dolos  cómo  íe  debe,  «o  los  e/iciíenífa  ,  que  nos  lo  dfgt 
y  sabremos  lo  que  tenemos  que  esperar  ó  cenier  de  la 
^oHíica  de  los  galiinetes  de  la  Europa  ,  y  especialmente 
del    de    la  Inglaterra. 

El  Sr,  diputado  ,  que  según  parece,  ha  hecho  las  pro- 
posiciones últimamente  indicadas  ,  ya  que  se  acercó  á  uno 
de  los  remedios  ,  sí  lo  hiio  en  los  términos  sentados, 
pues  como  ha  sido  en  secreto  no  será  extraño  que  en 
«Igo  haya  inexactitud,  no  ha  propuesto  el  remedio  ni  aun 
á  medias.  Siempre  proporciones  mancas  ,  poco  firmes ,  y 
que  se  quedan  al  principio  del  largo  y  penoso  camino  que 
andar.    \Quc  corcsdad    de  espíritu,    ó   de    vista! 

Añadir   otros   dos  regentes  á   los  que  hay.  i  Para  qué^ 
iQuando    es    necesario    un    dictador,    debilitar   la   acción 
del   gobierno    aumentando  muelles  y  mas   muelles  á  la  nir 
quina  ,   unos  nuevos   y  otros  usados  !    Si   parecen    butno* 
ios    señores   regentes   actuales  al  Sr.    diputado  autor  de  las 
proposiciones  ,   no  debia  aumentar  mas   que   á   la   princesa 
Carlota ,    que   es  lo   que  falcaba   para    el    objeto  de    que 
fcsté  al    frcncc  una   persona    leai.    Pero   si  el  aumento   de 
tetros  dos   es   porque   el   Sr.   Blake  ,    no  obstante  la  isy  de 
las  Cortes   que   prohibió  á    los  regentes    mandar    exércicoj 
se    ha  ido  á  mandar    uno  ,  dos   ó    los   que    sean,    de    lo 
i^u'dl   prescindo  ,   porque    aunque  no  sabemos    a    punto  fixo 
las    causas  de   haberse  derogado  ley   tan    reciente  ,  y  de  un 
objeto   tan   político  ,  será  sin    duda  por  la   desgracia  déla 
nación    en    no    tener    generales   que    manden   exércitos  :    sí 
es    porqus  el  Sr.   Agar  e.ca   malo  ;  que  por  causa  tan  justa 
ha    hecho    varias   renuncias  ,  y    ha   pedido  según    se    dice, 
licencia  para    ausentarte  ;  y    que  el   Sr.    Circar  ,    según  se 
cli  ce  ,  También  está  algo  malo   dei  pecho  ^   nor  loque   hizo 
ükimamtncc   su  lenuncÍA  »  entóneos  í  para    que  es  el  cm- 
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peno  de  que  subsistan  tres  regentes  que  tnaiúfiestan  que 
no  pueden  gobernar  por  dichar  causas  y  i  pesir  de  su  zelo 
sus  buenos  deseos ,  y  todas  las  demás  prendas  que  soa 
bien  notorias  ? 

No    es  conveniente  y   que  los  regentes   sean    quairo   ni 
cinco  en  estas  circunstancias.   Q.úsiera  que  pudiéramos  ha- 
cer lo  que  los  romanos,  quando  la  república  estaba  en  peK- 
gro,  pero  no  se  ha  dado  á  conocer  el  que  pudiera  ser  nuestro 
dictador  ni   por   un    año,  ni   por  seis   meses,    ni  por   ua 
dia.  Sean  pues   tres    los    regences   buscados   imparcialmence 
enere    los  ciudadanos  mas   instruidos ,    de  expedición  en  los 
negocios,  y   de  la   mayor    actividad,    sin   reparar    en    bus- 
carles entre  los  excelencias,    ni  en:ie  los   bordado; ,    pues 
en   mi   concepto  >    los   que  han   llegado   á   esas  dignidades, 
■e  entienden   nada,   nada,   hablando  en   general,    de  go- 
beruar   á    los    hombres,    nv  Los    conocen,    ni    están   acos^ 
Cumbrados    á   los   negocios  ,     y   aun   para   las   cosas  de    U 
guerra  ,    harán    mas   en  el    gabinete  los   que   tengan  algún 
conocimiento  de  la  historia  y   de   la  política,  de   la  econo. 
mía    de    los   negocios    y   su    despacho  ,     y    principalmente 
del    mundo   y    de    los   hombres.   Y    no   hay    que  decir    que 
no  los  hay.    Hay    pocos  ,    es  verdad.   Por  eso  es  necesaria 
buscarlos  con   cuidado   y  no  andar    con  vulgares  y  fiivolos 
reparos  ,  que    sin   probar  nada    contra  los  buenos   ciudada- 
nos ,   privan    á   la   patria   de  los   importantes  servicios  que 
pudieran    hacerla   en  tan  cricicos  momentos  ,   acaso  los  mas 
aptos.  Sino  hubiese  enrrc  los  regentes  ningún   miiitar,  tanto 
recjor,    se  evitarían   partidos,    padrinazgos,    y  otros   iocoii- 
venicntcs   que    contribuyen    mucho  á    las    injusticias ,   á  Ja 
indisciplina ,   i   las    rivalidades  y    al    desorden.    Y  asi  con 
Wuenos    ministros   puuiera    hacerse   algo. 

¡Un^  persona   real  para  presidir  la  Regencia  1  ¿y  qual^ 
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ÍI2  pnncésa  Carlota  i   Hoy   no  debS  tratarse  para  !a  Ré* 
j^cncia   del  derecho,    nue  €sca  señora  tenga  á  la  sucresionj 
-ri   d-^be   ínfxüir    de  modo    alguno    csa   consideración    para 
formar  el   gob¡erno>que  haya   de   salvar  4  la  España.   Po^ 
itiAí   cxcclf  ates   cualidades  <jue  quisieran  suponerse  en  aqiie* 
íiá    princesa  5    no   pueue   negarse,   que   las   delicadas    cir» 
ciHísrancias  en  q«c  estamos ,  son  muy  poco  alagueñas  para 
incomodar   á   una   señora^  y  traerla  desdo  ei  Brasil  ú  pasar 
v.lis  y  noches    de  afán  5   y   disgusto.   Tampoco  me  parece 
conveniente  poner  al  frente  <lei   gobierno  á  «nt    señora, 
5'    Hcida  añade   al    mejor    y   mas   activo  plan  militar  ,    j» 
que   poT  otra  parte  «o  podria  contribuir  á    la  mas  exacta 
economía    de    los  pocos  jondos   que  nos  llegan,  y  que  es 
preciso  cuidar    mucho  ,   porque  sino  ,   los  que  nos  los  dan 
se    re:r?erian  ,  y  cerrarían  sus  bolsillos.  En  fin  ,   no    rae 
gusian  :as  mugeres  para   regentes  de   reynos.  Estoi  en  que 
la   naturaleza  las  ha  dado  otros  destinos   para  el  bien    de 
la    sociedad ,  aunque   se   haya  visto  alguna  otra  excepción 
t;n    esta    parte  ,   bien    que  exageradas  mucho  por   ios«iiis« 
toriadores,  poco   críticos,  por  lo  ^omun ,    y   mecos   filó- 
sofos j   excepción  que   en  nuestros   dias  no  se  ha  repetido 
en   las  actuales  familias  reinantes  de  la   Europa.   Una  Isabel 
es   un  fenómeno  ,    y   una  Catalina  parece    una    invención 
fabulosa. 

Otros  dirán  ,  que  sea  el  presidente  de  la  Regencia 
algún  principe  :  que  no  hay  precisión  de  que  sea  la  Car- 
lota j  pero  que  es  muy  conveniente  que  haya  al  frente 
lina  pf isona  real ,  porqne  se  le  obedecerá  mejor  que  á 
los  regentes  ,  sicnJo  personas  particulares,  y  que  se  res- 
petarán mejor  ias  órdenes ,  especialmente  en  los  cxércitos. 
Para  mi  ,  semejante  razón  es  muy  especiosa,  y  no  tengo 
por   tan  necesario,    ni  por    tan  consiguiente,    que  pre- 
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sidíertdo  una  persona  r»il  \nhtk  m%^  obedlíncia  ,  ni  mat 
disciplina  ,  r,i  mas  ÓDicn.  E¿toy  persuadido  de  que  el  res- 
peto 3  la  consideración  y  la  obediencia  ,  con  persona  real 
ó  sin  ella  ,  escaráa  siempre  en  razón  directa  de  la  ¡us» 
ticia  de  las  providencias ,  de  la  disciplina  que  haga  ob- 
servar el  gobierno  en  los  exércicos  ,  de  ia  lañexibilidad 
en  la  objcrvar.cia  de  la  ordenanza,  y  de  las  leyes  y  de 
la  severidad  en  el  castigo  de  todo  delito  ó  falca.  Si  hay 
iojuscicias  y  desordenes  ,  arbitrariedades,  impunidad  y  falta 
de  economía  y  de  actividad  ,  el  gobierno  caerá  en  el  des- 
precio ,  y  la  persona  real  también.  No  nos  engañemos: 
España  está  cansada  de  despotismo  y  de  franceses.  Buen 
gobierno  y  la  libertad  del  yugo  dd  tirano  opresor  es  lo 
que  anhela.  Y  sino  ve  ordenadas  las  cosas  á  estos  fínes 
y  adelantamientos  acia  su  completa  consecución  ,  poco 
amor  ni  respecto  se  concillara  la  Regencia  presidida  por 
una  persona  leal.  Bien  lejos  estaba  Bonaparce  de  serlo^ 
quando  se  le  dio  el  mando  de  la  Francia.  No  solo  se 
ha  hecho  obedecer  y  respetar  ,  sin  ser  persona  real  ,  de 
veinte  y  seis  millones  de  almas,  sino  que  ha  sabido  or- 
ganizar una  fuerza  enorme  y  hacerla  depender  de  una  sola 
mirada  suya.  ¿Pues  poroué  la  Regencia  dfi  España  ha  de 
necesitar  de  una  persona  real  para  que  se  la  respete  y 
obedezca  ?  El  defecto  está  en  el  sisrema.  Sea  justa,  jctiva, 
económica ,  é  indexibie  en  castigar  ,  y  bien  pronto  será 
mas  respetada  que  Boosparte  ,  porque  reunirá  el  amor  ác 
los  pueblos  ,  que  eq'iivale  á  una  fuerza  iircsistíble  ,  y 
que  no  tiene  aquel  tirano.;  Na  j  necesitará  de  erra  guarda 
que  su  buena  opinión,  en  vez  de  que  ?quel  necesita  de 
un  cxcrcito  para  guardarse  ,  porque  sabiendo  que  todoí 
los  demás  le  aborr.ccn  ^  no  se  cree  seguro  sino  entre 
Ncince  mil    bayonetas  de  sus  esclavos  ^  y   allá  misnao  aigua 
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«lía  feliz  para  el  género  hümsuc  encontrará  k  nruerte. 
La  prudencia  de  unz  persona  real  tiene  ademas  otros  in' 
convenientes.  Si  cí  gobierno  es  bueno  ,  codos  sabrán  que 
se  debe  á  los  regentes  adjuntos,  porque  de  hs  personas 
reales  de  la  familia  reinante  que  pudiera  elegirse ,  no 
parece  que  hay  ninguna  que  tenga  practica  de  gobernar 
ni  que  haya  da.-lo  pruebas  de  saber  hacerlo ,  ni  opinión 
de  excelentes  disposiciones  para  el  caso  ,  y  menos  par» 
las  citcunstancias  en  que  estamos.  Si  ei  gobierno  es  malo» 
es  cierto ,  que  tampoco  se  le  podrá  atribuir ,  pero  s* 
influyese  personalmente  en  algunas  providencias  perjudicia- 
les,  ó  si  por  su  respeto  se  hiciesen  injusticias  en  dar 
empleos ,  ó  grados  ,  ó  en  no  castigar  porcjue  intercediese 
por  los  delinquentes  ,  por  quienes  sus  allegados  ó  criados 
le  suplicasen  ,  ó  en  fin  ,  si  llegase  á  ser  pc-rjndicial  y 
odiosa  h  persona  real  ^  como  tantos  reyes  y  reinas  haa 
lltgado  á  serlo  i  sus  pueblos  ,  ¿  que  haríamos  con  el  re. 
gente  persona  real  ?  A  los  regentes  particulares  les  puede 
remober  la  nación  sin  mas  causa,  que  el  no  ser  útile* 
é  no  serlo  tanto  como  se  necesite  ,  y  aun  con  elios 
se  guarda  mucha  consideración  ,  y  es  muy  debido  hasta 
cierto  punto.  Y  que  ,  <  tendríamos  la  misma  facilidad  coa 
una  persona  real  de  la  casa  reinante  ,  y  menos  si  fuese 
la  presumta  succcsora  al  trono?  «No  habria  dirision  de 
opiniones,  y  aun  partidos  siempre  temibles  ?  |  Pues  por 
qué  poner  á  la  nación  en  estos  nuevos  embarazos  sin  una 
necesidad  absoluta,  ó  una  evidente  utilidad  ,  y  con  mu» 
chí  imos  peligros  de  empeorar  la  aiministracion  piiblica 
si  es   que  cabe  ? 

El  príncipe  de  Sicilia,  según  dicen  ,  tiene  buenas  ca« 
lidades  personales  ,  pero  para  mi  el  estar  casado  es  una 
ucha  insubsanable  por  ahora*  Traer  una  familia  real :  man- 


rfcner  una  corte,  y  sobre  todo  que  haya  una  señorita  que 
tenga  ínfluxo  poderoso  é  inmediato  en  el  gobierno  ,  sino 
se  puede  evitar  para  siempre,  es  necesario  evitarlo  en  Es- 
paña   por   ahora. 

Si    prevalece  la    opinión    de    la    conveniencia    de    que 
haya    al  frente   del   gobierno   una    persona  real ,  me  parece 
que    seria    menos    malo ,    que    viniese   el  infance  D.  Pedro 
que     es    soltero ,    nació   en   España  ,    y    las    gentes  tenia» 
un  buen   concepto  de  su  padre  el  infante  D.  Gabriel,  y  apre- 
ciaban  la    bondad   de    carácter   de  su   madre  ;    y   creo   que 
no   chocaría  á   ios  españoles    de    la  capital    y  de   las  pro- 
vincias  ocupadas  cuya  opinión   en    nada   debe  sernos  indi- 
ferente ,    y  de  que  parece  que  hasta  ahora    no  se    ha  hecho 
el   aprecio  que   merece ,   y    que  requiere    la    unión  que  ha 
de   formar    la  fuerza   de   España    para    los  grandes   riesgos 
que    tiene  que    superar  en  todo    caso. 

Ahora  ,  si    se    propusiera    á  la    princesa   Carlota    por 
tcsultas  de    una  convinacion    política  de  las  tres    naciones 
aliadas,  que  baxo  de  un  solemne  y  público  tratado  de  alianza 
ofensiva  y  defensiva   en    que   con  pactóse  indemnizaciones 
arregladas  ,   equitativas    y   generosas  se  empeñasen  á  la  íac 
del    mundo   á    cooperar   de   un  acuerdo  y  bajo  de  un  plan 
común    bien    meditado  á    arrojar  al    enemigo  de    la  penín- 
sula   codas   las  dificultades,  é   inconvenientes  desaparecerías 
á    Ja    vista    de    la   utilidad    incomparable   que   tracríi  con- 
^^g<^ »    y    así   deberia  sin   dudar    un     momento  ,    adoptarse 
la   proposición ;  pero  no  solo    por   ser  aqiella  princesa  una 
persona    real;    pues  no   precediendo    dicho    tratado    podría 
muy    bien    no    seguirse  precisamence   la  cooperación   ciicaz 
o  :nsiva    y    defensiva   de   los  exercitos    aliados     y   aliarnos 
sin    h  utilidad   y    con   los   inconvenientes   indicados. 

Supongaacos  íorauda   la  Regencia  coa  el   infame  D» 
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Pidro    ó   con    la    Cáriora  en   este  último  caso,  y  tres  per* 
Senas    buscadas    con    Jas    qualidades    que    dexo    insinuadas.. 
^ Enerarán   á  exercer    sus  facultades   antes  de  sancionarse  la 
Constitución  6  después  ?    ¿  Qae    es  después  ?  gritaran    todos 
los   que    desean  con  razón  y  justicia  la  actividad,  y  que  todo 
tome    un   nuevo    aspecto  ?   El    mismo    Sr.    diputado  que  ha 
hecho  las  proposicicnes  de  que  yov    hablando   me  dirá..  Sí 
yo  he  propuesto    que    solo  se    imprima  y   circule   la  cons- 
titución   hasca    el    año    próximo  porque    conozco  ,    que    si 
se    ha:  de   sancionar   es  necesario  discutirla^  y  si  se  hade 
discutir  no  se  acaba  en  dos   años,  sin  co  uar  con  las   inter- 
rupcJone?      que   ocurrirán  5    como  se   ha  verificado   con  los 
regí:' inen tos    especialmente  el   del  poder  ó  potestad  judicial 
<jbra   tan    señalada  'para  algunos  ,   i  quiere  V.  q,ue  se  nom* 
bVe  la  Regencia   para  que  empieze  qusndo   ya  no  haya  Es- 
paña ?  No    señores.  Yo  deseo,  como   el   que   mas ,  la  acti- 
vidad  y   aun  Ja   rapidez    en    los  remedios  que    urgen    por 
momentos,  al  paso  que  veo  perderse  lastimosamente  los  dias 
y  los  meses;    pero  se    necesita  previsión,  aunque   no    una 
suspicacia  como  la  del   tirano ,    que   solo    por    soñar    que 
otro   le    asesinaba     le    mandó    degollar.     No  ,    no   seamos 
tan    suspicaces  ,    que    esta   debilidad    hace   á    los    hombres 
desconfiados,  malos,  cobardes,  y  si  tienen  mando,  los  hace 
injustos  y  tiranos.    La    previsión  es   muy  diferente  :  es  in* 
separable  de  la  prudencia  ,    virtud    necesaria    en    todas  las 
ocasiones ;    pero    mucho    mas    quando  se  expone    la   suerte 
acaso    de  muchas    generaciones.    Yo   deseo  que  la  Regen- 
cia  paresidida   ó  no,    por    el    infante   D.     Pedro  ,    empiece 
muy  luego  >  pero  quisiera   que  antes  se  sancionase  interi- 
n^írtiente    la   constitución    que  según   he    oído  ,    estaba    ya 
escrita   por   el    consejero    de  Hacienda    Romanillos,   y  que. 
lac^mision  de  señores  diputados  de  Cortes  va  yá  airig^LnJo.' 
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y  acomotíando   á  hs  ícka^  ó  ¿I  sistema"  que  crc'e  mas  con* 
veniente   y    utü   á  Ja    nación  ,    porque    hay    puntos  en  que 
cadi    uno   piensa   de   diferente    modo  ,    y    mas    en   esto   de 
poner    li.T^ices    á    reyes   y   de  mandar   millones   de  hombres» 
Como   quiera,  parece    que    tan  penoso    y   útil  trabajo  está 
ya    muy  adeantado  >  y    si    Jas    Cortes    pensasen  como  yo 
fardarían    muy  pocos   días    en  la    obra  pria-ipal,  y  en  qug 
parece  que    habían    de    dilatarse    mas  ,  y  creo   que   su  bre- 
vedad   seria    muy    de   la    aceptación   de  la    opinión  pübJ¿ca 
y  que  haría    muchos   bienes.    La  España  coda  sabría  quanto 
*ntes ,    que  ya   tenia  una    consticucioH,  y  que   debía  pelear 
y    sufrir    trabajos   y     privaciones    por   llegar   á    diitcutarla. 
En   la    Europi  haría    no    pequeña  sensación  >    y  al    tirano 
mucho   daño»   Nuestros    aliados  sabrían    ya    de    que     clase 
era  el    gobierno   consticucíonal    de    España  ,  y    car.iinarian 
Con    mas    certeza  y    seguridad.    Y   en  fin  ,    la   Regencia    y 
SB    presidente    la  jurarían    y   sabrían,  que   si    la  nación  es- 
pañola, aun  en  su  abatimiento,  di  una  constitución  i  s.is  re. 
yeí  ,    y   a  si  misma  ,  les    regentes    no  atentaria^j  contra  ell» 
impunemente.    Lo    contrario     nos    expondiia    á    gravísimos 
males.     El   despoii^mo   y    la    arbitrariedad  por   de  pronto  z 
la    incertíJumbre    p^ra  el    año    que   viene  ,    y   las    funestas 
consecuencias   de  gobernar    una  persona   real    sin    haberse 
sancionado   la    consticjcion  ,   no   san    tan    pequeños    males 
qac   d''bamos    arrrostrar   por   ellos.     Las    descoufiínzas    cu 
política    no  agravian  ,  y    la   historia   y    la  experiencia  obll< 
gan    á  tonar    precauciones    que    no   se  ajustan    a  las  per- 
sonas   y   tiempos    presantes.    Yo    hablo   coinj    poíícico  ,    y 
iú    2    nadie    agravia  ,   ni    quiero    agraviar  ,    quauio    trato 
lol   bien  de   mi    añigidí    patcia,  y  si  se   quiere,  de  tnís  pría- 
.¡pales    intereses  ,  y   de   los    de     mi     generación.    Ea    csce 
.upuesco  ¿qui;:Q  nos  asegara   q^ue  el  año  proxiiDo  se  pcdrá 


aanclonar  !a  constitución  >  { ó  qué  no  nos  cueste  nuevos 
trabijos  ,  dlsguscos ,  ó  alguna  ocra  cosa  peor  I  La  Re* 
geniia  há  de  mandar  los  exércitos ,  disponer  de  los  fon- 
dos públicos  ,  dar  grados  j  empleos,  y  con  ellos  hacerse 
criaturas  y  un  grande  partido  5  y  si  hace  progresos  eti 
el  gobierno  y  con  las  armas  contra  el  tirano  tendrá 
también  á  los  pueblos ,  qne  la  mirarán  como  á  su  ángel 
protector.  Estos  ,  que  generalmente  no  ven  mas  que  el 
inomenco  presente  ,  estarán  muy  bien  hallados  y  será  fácil 
persuadirles  ,  que  el  sancionar  una  constitución  es  una 
novedad  que  alterará  la  felicidad  que  sin  ella  les  hubiese 
proporcionado  la  Regencia.  Si  esto  que  seria  tan  bueno 
^ucediese  se  convertiría  en  el  mayor  mal  para  Es- 
paña 5  y  no  volvería  á  tener  lugar  de  sancionar  una  cons* 
titucion  sin  i  a  qual  la  esperaban  nuevos  males  y  desas- 
tres.  No  es  lo  mismo  evúar  una  vez  tomado  el  mando 
el  que  se  sancione  ,  que  minarla  y  destruiria  después 
<le  sancionada.  Para  lo  primero  bastan  la  política,  el  arte 
y  la  fuerza  5  para  lo  segundo  se  necesitan  muchos  delitos 
y   mucho    tiempo. 

Mi  opinión  ,  es  qué  debe  sancionarse  la  constitución 
Inmediatamente  sin  interrupciones  ni  largas  discusiones ,  y 
que  puede  hacerse  en  pocos  dias  ,  si  se  camina  a!  fin  en 
derechura.  Siendo  la  sanción  interina  ,  hasta  las  primetas 
Cortes ,  qu¿  serán  el  año  préximo  ,  poco  inconveniente 
puede  tener,  que  corra  la  constitución,  la  qual  habiéndose 
trabajado  en  su  origen  por  un  sugeto  de  instrucción,  y 
meditada  después  con  su  asistencia  por  diez  ó  doce  Sres. 
üioutados  qua  también  tienen  talento  y  luces,  no  la  pre- 
sentaran con  ningún  inconveniente  tan  grave,  que  no 
pueda  gobernar  por  un  año.  Y  quando  parezca  que  en 
algún   punto  substancial   le  hay  4  ^erá  de    tal  bulto  ^  que 
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fácilmente  se  señalará  ,  y  podra  convencerse  en  los  térmi- 
nos en  que  debe  quedar  substituido.  El  derecho  a  la 
suceMon  del  reyno ,  que  una  vez  sancionado,  no  debe 
airerarse  ,  puede  ser  un  punto  de  maduro  examen  ,  aunque 
no  muy  largo  i  porque  las  razones  en  pro  y  en  contra 
son  bien  sabidas  ,  y  después  de  presentadas  lacónicamente 
solo  hace  falca  la  decisión  s  y  así  de  alguu  otro  punta 
que    una   vez    sancionado    no    tenga    fácil    enmienda. 

MjcHo  seguramente  habríamos  adelantado,  sí   en  poco» 
días    cuvieíamos   una  conscitucion    sancionada   ,    y   un    go- 
bierno   bien   constituido  ,  activo    y    severo.     Pero    todivia 
no    es    bascante    para  librar    á  la  patria  del    peligro  en  qje 
está.    Es  mayor    de   lo  que    parece  »    y    es    necesa  lio    nci 
disimular  ninguno    de   los    grados  á   que    está     m'^y  proxi^ 
mo.    Ll  estado   á   que   se    tialla  rediicida    toda  la  tierra  quo 
haa    tocado    las    huellas    y  las  infestadas  y  tenenosas    gua*- 
dañas    de    esos   vándalos    de    Bonaparte  que    han  hecho  oU 
vidar   á  los  que  desde   el    norte    inundaron    coda  la  Europs 
es    triste  y    orroroso.    No    la   ocupación  de  las    principales 
plazas    conseguidas    con    las   artes    mas    traidoras  ,     viles    y; 
cobardes    que    Bonaparte    ha  aprendido,     de    los   modelos 
que    se    ha   propuesto   paia    la   usurpación  ,   el   pillage   y  i^ 
tiranía  ,   (>erturbando  la    paz  del  género  humano  ^    y    con^ 
siguiendo  aircBtajar   á    los    famosos    ladrones    que    c«n    el 
nombre   de  conquistadores   han    aftigido    y  desolado  el  mua* 
do   antes  que  él:   no    la    perfidia  con  que   nos    robó  á  Fer- 
nando ;  dexandonos   en  la  anarquía    y   la  confusión  al  paso 
que   libio   a   Godoy    y   á   otros    dslinquentes   de    alta    trai- 
ción del    caseico   y  j-ista    venganza  de    las   leyes  i     no    lá 
cruel    y     mortif.ra  gu.rra   que  hace  tres   años  sostencmosj 
no    la    despoblación    q  !e    han    causado    los    asesinatos    de 
los  váodalüs,     ios  encuentros  y  batallas :    no  la  disperMoa 
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"de   los   exéi titos    con   tan   enorft^e  pérdida  de  armas»  ma- 

niciones   y    bagages  :  no   el    saqueo  de    ias    riquezas  de  los 
templos  y  de  los  particulares  j  no  los  sacrilegios  cometidos 
en    las   iglesias  y  en   los  claustros  ;   ni   ías  bárbaras  y  bru- 
tales violaciones  en  las  madres  de  familias   y  en   las  castas 
concelias  :    no  los    incendios    que    han    reducido  á  cenizas 
tancas  poblaciones,    y  arruinado  á  tantas  familias:    no  las 
victorias    malogradas,   no  los   errores  y  desaciertos  de  nues- 
tros  gobiernos ,    y   la  perdida   del    mas    precioso    tiempo: 
no  la  enfermedad  contagiosa   que  el    año    anterior    privó 
á    la   patria   en   varios   pantos  de   las   provincias  libres  de 
lia  considerable    número    de    ciudadanos :   no    la  rendición 
íde  Badajoz*,   no    la    desgraciada    pérdida   de  Tarragona   ni 
ios    horrores  quo    se  nos  cuentan   como    sucedidos  por   re- 
sulta de   su    heroica  defensa  :   noj  la  discordia  suscitada  en 
Jas    Américas  5    ni    la  separación    de    algunas   de  sus   pro- 
■vincias,    ni    las    atrocidades    cometidas    con    los  europeos: 
íio    la  escasez    de   nuestro  erario  ,   ni    las    faltas    que     por 
"Consecuencia  experimentan    nuestros    exérciros    y    sus  hos- 
Imítales  :   no  el   actual   estado   de  la    guerra  y  el  de   nues- 
tras fuerzas:   no,   todos  estos    males  Juntos  no  dan  toda- 
vía  ana   idea   cabal  del    estado    de   nuestra    misera   patria» 
Tii  del  peligro  en   que   está.   Una  hambre  general   y  la  de- 
■soladora  pesce   la    amenazan   muy    de  cerca.    Quien  no  vé 
tan    terribles    a2otes   sobre   la   España   ni   conoce    bien    su 
estado,    ni  los  efectos   necesarios   de  los  males  que  ya  ex- 
"perimcnta. 

<Y  como   ^uede  menos  de   suceder  asi?    Antes  que   k 
■perfidia  de    Bonaparrc  pusiese    en  ejecución   sus  devastado- 
res proyectos  en  E'-paña  ,   ya  muchas  malas  leyes  ,  y  la  ma- 
la administración  de  sus  despóticos  gobiernos    iban  acabañ- 
ado bien    de    prisa  con    la   población,   la   agricultura,  «I 
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c««crcía  y  la  industria:  Jespues  las  viveras  que  csra  des- 
graciada nación  mantieae  en  «u  centro  hace  mas  de  eres  años 
todo  lo  hao  aniquiiaüo.  No  hablemos  del  conriercio  ni  de 
la  industria  que  estaban  casi  del  todo  extirgüidaí.  La 
agricultura  á  fueiza  de  la  necesidad  ,  del  interés  de  los  mis- 
inos vándalos,  y  á  esfuerzos  de  los  paiticuiares,  se  ha  sos- 
nido  algún  tanto  con  la  rara  fortuna  de  haber  tenido  tres 
cosechas  abundantes.  Esta  ha  sido  gtneralmcLte  miserabic, 
y,  era  el  iiitiao  golpe  que  podía  sufrir.  El  labrador  sia 
frutos  para  vivir,  no  puede  sembrar  ,  ni  hacer  fondos  para 
beneficiar  y  preparar  Ja  cierra.  La  guerra  ha  arrancado 
los  brazos  que  manejaban  la  azada  y  el  arado,  para  em- 
pañar la  espada  y  el  iusii.  Los  ganados  han  sido  roba« 
dos  una  y  muchas  veces  por  los  vándalos.  Las  carnes  van 
á  falcar  del  todo,  á  lo  menos  en  lo  interior,  porque  es 
increíble  las  que  ha  devorado  la  brutalidad  de  los  soldados 
Cflcmigos  ,  la  profusión  con  que  se  Us  reparten  para  te- 
«erios  contentos  ó  con  que  ellos  las  desperdician,  por  solo 
el  placer  de  destruir.  Los  precios  de  los  frutos  han  subido 
cxcesivamence  en  las  Castillas  y  Extremadura  casi  en  Jos 
4¡as  de  cogerse  la  cosecha  ,  de  modo  ,  qi^e  según  las  do- 
ticias  mas  recientes,  esta  en  Madrid  el  pan  de  dos  libras  á 
treinta  y  quatro  quartos  ,  siendo  asi  ,  que  en  los  dos  años 
anteriores  se  ha  mantenido  á  diez  ó  doce.  Los  enemigos 
recogen  y  almacenan  quanto  trigo  encuentran,  de  modo 
que  codos  los  españoles  perezcan  antes  qre  Jes  falte.  ¿Y 
4ué  cosecha  podrá  esperarse  para  el  año  próxlao  ?  Ké 
nos  engañemos;  s¡  tardamos  un  año  mas  en  arropr  á  los 
cxiemigos  Ja  hambre  general  es  inevitable  ,  y  la  guerra 
habrá  acabado  de  talar  ,  incendiar  y  consumir  Jas  pcbJa. 
Clones,  tljuelo  de  España  en  vez  de  mieses,  estará  sem- 
inado  de   cadáTCrcs  ,  regado    en  sangre ,   red 
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combros  ios  pueblos,  y  fa  peste  acabará  con  hs  vktimáf 
escapadas  á  los  ctros  males,  España  presentará  en  su  inte- 
nor  un  árido  é  insano  desierto  <|ne  será  acusación  terrible 
de  muchas  y  grandes  Helíios  y  maldición  eterna  á  ios  que 
la  hayan  devastado  ,  á  los  que  la  han  perdido  por  ambi- 
ción de  mandar  ,  no  sabiendo,  y  por  e!  egoísmo  é  inceres 
mezquino  de  medrar  sobre  las  ruinas  de  la  patria ,  y  á 
los    que  pudiendo  y    debiendo  no    la  hayan    salvado. 

í'era  evitar  ca  ascrofc  tan  horrorosa  no  e«  bascante  sao* 
GÍoiiar  h  constitución    brevemente  ,  ni  constituir  el  gobier- 
no de  otro  modo  ,  ui    formarle    con   ttes    persoaas  instrui- 
oas,    zelosaá  y    activas  ,   aunque   es    indispensable    empezar 
por  esos  medios.    Se   necesita  sobre  toda  echar    á    los  ene- 
migos, y  rodas   ias  miras  deben  dirigirse  á  e*te    objeto.  Para 
echar  á   ios   enemigos  en  u»  año  ,    ó  por  mejor  decir  para 
acabar  con    los  que    están    deiítro  ,    é   impedir   que    entren 
máS    se  necesita  poner  ijo   ó    200©  hombres  que  no  falcan, 
pues  que   la  guerra  es  la    üníca  ocupación   que   resta   á    Ios- 
españoles   y  la   que  mas     les   interesa  para  libercarse  pron-** 
ro,    pronto  ,   y  no  morir   lentamente.  Es  necesario  un  exér-* 
uto.  respetable  en    Castilla ,    montañas   de   Santander  y  sus 
inmcndiaciones.  Estamos    haciendo   la  guerra    ai  revés,  me 
decía  el   digno  militar   Villaba   en  Mjrcia    hace   dos   años: 
la  hacemos  del  centro  a  la  circunferencia,  en    vez  de  hacer*' 
¿a  de    la   circuRÍerencia    al  centro^    No  es  solo  Villaba  ei 
que  piensa  asi.    Me   consta   que  el   duque   del  Parque  pro*^* 
puso  á  U   )unta   Central   irse    sobre   Burgos  ^   donde  se  le 
convidaba  con   almacenes  de    víveres   para  el    exército  que 
mandaba   en  Extremadura.  Pero  aquel  gobierno  no  vio,  que-* 
las    Andalucias  se  debían   defender  en    el  norte   de   España 
y  no  en    Despeñaperros.  Los  gobiernos  siguientes  y  los  ge- 
aerales  han  stguido   el  sistema  de  la  Central  >  y  asi  esca-^ 
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■IOS  tan  avilantados  á  pc^'»r  de  las  baiailás  de  Ta!2vcr2, 
Chiciana  y  de  \i  Albuera.  ¿Quién  no  vé,  aun  no  siendo 
'militar,  qué  sí  hubiese  en  aquella  parce  un  exérníto  lespeta- 
blc,  con  la  facilidad  de  sostenerse  sin  dar  bata/Ias  ,  de 
resguardarse  con  las  montañas,  y  las  tacilci  fortificaciones 
que  el  terreno  da  medio  hechas,  ron  mucha  seguridad  se 
impediría  la  continua  y  lenta  entrad:  de  pequeños  cuerpos 
de  conscriptos  que  Bonaparte  envia  sin  saber  aur  manejar 
el  fusil:  se  inrerrumpiria  la  comunicacionj  y  aun  se  podxiaa 
cortar  los  caminos  ,  y  por  supuesto  inutilizarséios  para  la 
cabaüería,  los  carros  y  la  artillería?  <Quién  no  vé,  que 
amenazando  dicho  exercito  la  espalda  del  enemigo  ,  necesira- 
ría  otro  bien  numeroso  á  la  vista?  ¿Pudiera  haber  venido 
Marmont  al  socorro  de  Badajoz  ,  ni  Soult  estarse  señoreando 
en  la  Fxrremadura  y  las  Andalucías  con  tan  poca  gen  re,  si 
hubiéramos  tenido  acia  el  norte  de  España  un  exercico  re^pu- 
tabíe?  Nw  se  vén  los  efectos  del  movimiento  hecho  ,  por  el 
general  Sancociides  con  el  cxércico  óe  Galicia  ?  £s  una 
vergüenza  para  £spaña  ,  para  su  gobierno  y  para  sus 
generales  la  burla  que  Soulcestá  haciendo  en  Excremadi^^ 
ra   y  ías  Aadalucias, 

Vuelvo  á  mi  propósito.  Para  vestir,  armar  y  naante- 
oer  T  f  ot  ó  looC  hombres  en  tres  ó  quatro  cxercitos ,  se 
necesitan  fondos  muy  considerables  y  á  la  mano.  Sin  ellos 
los  mejores  reoentes  nada  pueden  hacer.  Nosotros  no  ce- 
nemos esos  fondos  ni  <ie  donde  sacarlos  para  disponer  de 
ellos  con  oportunidad.  El  déficit  es  can  enorme  como  pre- 
sentó el  encargado  del  minisctrio  de  Hacienda.  Losaibt* 
trios  y  contribuciones  decretadas  sobre  no  cubrirle  son 
lentas  y  de  dificü  cobro.  Los  contribuyentes  se  minoran  y 
sus  faculrades  se  aniquilan  de  día  en  dia.  El  estado  de  !as 
Améiicas   nos  priva  de  una   parte    muy  comiderable  de  sus 
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socorros  y  dilata  y  entorpece  la  otra.  Aun  teniendo  cau- 
dales se  necesitan  íusiles.  Nuestras  fabricas  ,  unas  haa  sido 
descruidas  por  el  eceniigo  y  las  otras  aunque  puedan  daj 
algunos  j  no  es  posible  que  en  poco  tiempo  den  para  ar- 
mar el  numero  de  soldados  indicado  rí  mucho  menor.  Y 
finalmente  después  de  tener  dinero  y  fusiles  ,  se  íiecesitao 
Cabezas  que  organizen  dichos  exércÍ:os,  y  formen  un  plan 
bien  concertada  con  ios  aliados  y  los  gefes  que  le  han  de  se- 
guir y    executar    con    rigor  ,    esaccitud    y  prudencia. 

<Y  tenemos  todo  esto  ,  ó  nos  falca  casi  todo?  Hable- 
mos con  imparcialidad  y  con  verdad.  No  queramos  enga- 
ñarnos y  er^gañar  á  la  patria.  Conozcamos  que  de  este  en- 
gaño depende  su  ruina  y  la  de  todos  sus  hijos.  Ella  exige 
de  nosotros  h  buena  fe,  el  desprendimiento  del  vano  f 
exagerado  amor  propio  ,  y  del  orgullo  nacional  que  aua- 
que  sea  una  virtud  hasta  cierto  punto  ,  si  le  pasamos  se 
convertirá  en  oprobio  y  remordimiento  eterno.  Cesen  todas 
las  pasiones  que  se  oponen  á  que  conozcamos  á  fondo  nues- 
tra situación,  y  prevalezca  el  amor  puro  de  la  patria  y 
el  deseo  eficaz  de  salvarla.  Todos  seremos  beneméritos  ha- 
ciendo cada  uno  lo  que  pueda  y  sepa  j  pero  no  queramos 
un  vano  nombre  y  una  pasagera  satisfacción  ,  si  todo  se 
pierde  en  breve  no  conduciéndonos  del  único  modo  que 
nos    queda. 

El  único  medio  es  hablar  con  franqueza  al  gabinete  de 
Londres  enviando  una  persona  de  instrucción  ,  de  entereza 
y  de  la  prudencia  conveniente.  El  estado  de  la  península 
es  bien  conocido  ,  no  hay  mucho  que  hacer  para  pintár- 
sele. Tampoco  ignora  lo  que  podemos  hacer  j  lo  que 
nccesicamos  para  hacerlo  con  efecto.  Manifiéstese  la  cons- 
titución que  está  para  sancionarse  :  anuncíesele  el  gobierno 
^ue    debe  coastituirse  de   ducvo>    y   trátese  acerca   de    U 


persona  Real  de  la  casi  teynaiue  íjue  podrá  preferirse : 
écl  sistema  íiiilitar  que  haya  de  ¿doprarse,  y  del  gcfe  o 
gefes  que  hayan  de  dirigir  las  Oiperacloues  para. que  haya 
unidad,  sin  la  qual  no  se  adelantará  nada:  que  propor.ga 
con  claridad  las  condiciones  é  indemnizaciones  arregladas 
y  equitativas  con  que  la  España  espera  que  se  escipulc 
•^ue  nos  dará  prestados  la  Inglaterra  cada  año  hasta  la 
libertad  abseiuta  de  la  península  los  millones  necesarios 
|)ara  la  guerra  ,  que  no  han  de  distraerse  i  ningún  otro 
objeto  ;  el  numero  de  fusiles  ,  vestuarios  &c.  baxo  el  su- 
puesto de  poner  sobre  las  armas  lyo  ó  200  mil  espa- 
ñoles: aréglese  todo  de  buena  fe,  con  franqueza,  y  si 
c$  posible  hagisc  cesar  en  esta  negociación  aquella  po- 
Jítica  astuta  y  ratera  en  que  por  ministro  mas  profundo 
y  político  pasaba  el  que  sabia  mejor  mentir  ,  disfrazarse 
y  engañar:  esta  es  causa  de  la  humanidad  ,  y  el  pueblo  in- 
gles ha  dado  pruebas  de  que  la  mira  bajo  este  coa« 
cepto. 

De  otro  modo  no  extrañemos  que  la  cooperacíoa 
de  los  ingleses  y  portugueses  no  sea  q-ial  nosotros  qui- 
siéramos aunque  sin  el  menor  fundaftiento  racional,  i  En 
qué  principio  podemos  tundarnor.  para  exigir  que  nos  den 
svs  tesoros  ,  y  que  internen  sus  exércitos  á  derramar  su 
Sangre  ea  nuesrro  suelo  quando  mañana  pueden  necesitar- 
Jos  para  ia  defensa  de  su  propia  casa  i  Y  sin  embirgo  la 
han  vertido  en  Galicia,  Taiavcra,  Chiclana  y  la  Al<^ 
huera,  y  no  les  ha  tocado  U  menor  parte,  y  nos  han 
dado  en  varias  ocasiones  dinero  ,  armas  y  vestuarios. 
Tienen  canto  interés  convo  nosotros ,  dicen  algunos.  £1 
▼crdaiero  ínteres  de  la  Inglaterra  consiste  en  «ríe  reí  pcdef 
de  Bonaparte  se  estrelle  eo  España.  Sabe  muy  bien,  ^0^ 
la  guerra  durará  mientras  haya  españoles,   i  Üh  i   y   en  eso 


ro  se  equivoca.  K?to  sofo  :?aíisrace  su  ínteres  ,  y  en  sos- 
teniendo á  España  con  sus  exércicos  en  las  fronteras  de 
'Portugal,  y  sus  inmediaciones  ,  aumenta  mas  y  mas  U 
guerra.  Por  este  medio  conrrgue  infalibieínente  destruir 
a  Bonaparte  ,  y  ademas,  si  pudiera  caber  en  el  gabinete 
ingles  la  bárbara  polírica  de  arruinar  y  reducir  á  cenizas 
á  esta  nación  valiente  y  digna  de  melor  suerte,  lo  con- 
seguiría mas  bien  haciendo  durar  la  guerra  ,  que  contribu- 
yendo eficazmence  á  qwz  la  España  se  libre  pronto  áz 
los  males  que  la  aniquilan.  la  Inglaterra  pues  y  consigue 
roas  completamente  sks  intereses  ,  si  dura  la  guerra ,  y 
|)erderá  menos  gente.  Los  nuestros  son  muy  diferentes. 
Es  necesario  librar  la  patria  á  codi  costa  y  con  la  pron- 
titud que  su  sicuacion  necesita  ,  y  á  este  fin  exigir  de 
nuestros  aliados  pruebas  indudables  de  que  la  duración  de 
la  guerra  sobre  nuestro  suelo  ,  y  la  absoluta  desolación 
de  la  España  no  son  objeto  de  una  poiícica  increíble; 
bien  que  no  sé  que  podremos  responder  á  ciertas  réplicas 
y    aun  reconvenciones   que  podran    hacernos. 

Sin  embargo,  la  buena  fé  ,  la  vista  q ae  la  Francia, 
la  Europa,  y  todo  el  mundo  tiene  ñ]a  sobre  la  conducta 
de  España  é  Inglaterra  en  esta  crisis:  nuestras  dcferen^ 
cías  á  todo  lo  que  no  sea  indigno  de  una  nación  que 
ha  jurado  ser  libre  é  independiente :  y  por  úkiaío ,  el 
valor  ,  y  heroicos  esfucrios  de  esta  nación  siempre  pronta 
á  sacrificar  su  sangre  ,  antes  que  ceder  al  yugo  de  un 
Urano  tan  odioso  é  insolente  ,  y  casi  siempre  desgraciada 
por  falta  de  buena  dirección  ,  decidirán  sin  duda  á  la 
Inglaterra  á  convenir  con  ella  en  un  tratado  público  / 
s<>lemne ,  en  que  todo  se  arregle  como  corresponde  al 
estado  lastimoso  de  la  una  >  y  al  poder  y  generosidad 
de   la   otra. 
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Fl  tratado  deberá  imprimirse  y  publicarse  sin  reser- 
Ta  de  articulo  oingano  ,  pues  parece  cjje  en  este  caso 
no  hay  lugar  á  artículos  secretos  ,  que  siempre  infunden 
desconfianzas  ,  y  división  de  opiniones.  Y  sino  se  verifi- 
case por  desgracia  ,  deben  imprimirse  Jas  notas  y  toda  la 
correspondencia,  para  que  el  mundo  juzgue  á  estas  na- 
ciones. 


NOTA. 

Quando  estaba  para  imprimirse  el  discurso  anrecedente 
s«  me  ha  remitido  la  carta  que  sigue  ,  y  aunque  en  al- 
gún punto  no  estamos  enteramente  conformes  ,  como  no 
tengo  «tro  objeto  ,  que  la  salvación  de  mi  patria  ,  y  su 
contexto  se  dirige  á  lo  mismo,  me  ha  parecido  muy 
conveniente  darla  al  público  al  mismo  tiompo  ,  y  que  es 
muy  digno  el  plan  que  comprchcHde  de  la  consideración 
del    gobierno. 
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Carfc  ¿e  (¿íi  pahciM^  i  un  núütar    am}g:>   suyo,  sohre 
njs::¿ríz  sicujicion  ,  y  sobre  íox  tíicdios  de  mcjorarLi^ 

Ar.ígo  dio:   Vin»   c'-:-*cr':'C)ue  HzíÚíiuoj  de  guerra,  y.  de, 

foWiiQz  ,   ííq  incomodar    á  csd«^::yrsi{j  ^as  objeto  qu€  eí 

¿c    czcítir  ¿  otros   ^uc  sabsn    na'?^    par^  <jue   se   acupsii 

es   esto  ,y  se   dc^Q'de  dísccídÍRs ,  ¿s  odips,  y  de    psr- 

^      tidos,    T  como  yo   nint^uno   ten^o  ni  ctc   roe  la   tTaiicíable 

La    ¿spfifia  despedazada   y  reducida  y¿  en  mu  zhis,  ppr« 
Mf  á  UQ  meiancóíico  desie::o  caerá  Yc^cída  ües¿rac¡í(damentc 
están   i.nportance  lucha»    si   su  gcbíenio  y  el  d¿  sus  alia- 
áo3    siguea    la  (r.Isma  política  que  hasta  aquii  ci   primero 
por    DO  com2r  un    caiaccer  decidUo  ,  h¿b]a.idj(>    con  iguii* 
&acque2a  qu2  íusrza   ¿    cscaúcles  é    iagluscí  ^   y    el   scj^i, 
^Lada    por  creer   que   les  cip.^oles   rcduciJos  al    ultimo 
eitremo  te 'dexarin   gobcínar,    co»t;o  lo>  poitugueses,  fir-^ 
liaría  un  tratado  de  comerciO   ¿ntcs  de  hacer  aíguriT)  sobre, 
Stíbsidids^  y  coníiaiá:)  su  fuerte  futura  á  los    cálculos   qui- 
t^,  errados  q   pocoJ  gen*íG$o$  de  cjualquicra  ministro  que^ 
d'jn¿ine  cl    el  gabínste   de  Sin  James. 

JLoj  espü.áoles  necesitan  substituir  un  espíritu  nacional 
ai  fie  provincia,  y  el  gobierno  lejos  de  con-empcrlzar  cea 
Igs  preocupacionei  de  tanto  vulgo  y  con  los  intereses  par- 
típul$re¿  y  dr.be  pablar  muy  chro  y  tomar  \'^%  meciJas 
I9Ú3  vigorosas  p¿ra  que  ¿c  e^^ecute  cl  si^xerja  uiilitar  que 
pareciere  rocjcr,  sin  hacer  ciso  di  Jo  que  quiera  tal 
¿'..^al  provincia:  elits  perecerán  sin  remedio  aigun  dia 
con  tod^  las  dciras,  si  ahora  se  escuchan  scs  ciainorss^ 
y    p9r    cl  contraú^  se   saivaraa   cqn  el  lodo^   ha^^udose 

•      ■  j        .   .      '     .  .. 
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lo  que  S2  debe ,  súnque  ahora  pidezcsa.  los  ingles ;$  ca 
vez  de  prestar  ciento  para  una  expedición,  cincuenta  paia 
ün  piutivrio,  veinte  para  una  junc¿  ,  dcbetian  pcnscr  ca 
subsidios  íixos  para  exércitos  reglados  que  obrasen  baxo. 
un  plan  acordado  de  común  consenciíiiiento:  de  o:ro  modo 
djn  lugar  á  que  se  crea  que  desesperan  del  éxito  de  ia 
Causa  5  y  que  solo  tratan  de  entretener  la  guerra  para 
que  la  España  reducida  á  un  vasto  desierto  y  privada 
de  las  Aiiiéri.cas ,  antes  sea  gravamen  que  aumento  de 
poder    pa;a    el    tirano. 

Tor  decontado  es  evidente   que  con  esfuerzos   parciaj. 
les  se  va  perdiendo  todo,   que  se  gasta  cíi  muchas   partes 
y  en  diversas  épocas  lo  que   reunido,  empleado  á   un  tieni*»:, 
po  en  pocos  pnntos  y    con  sola  una  dirección  ,  podría  sal- 
var la   patria  j    y    que    este    sistema    que   forzosamente    Ja-' 
pondrá  en    manos   del  tirano,   no  puede    menos  de   perju*, 
dicar  á  la   Inglaterra.   Que    se  ^calcule  lo   gastado   en    las- 
seis  expediciones   que   han  salido   de    Cádiz,  y  se  verá  que; 
con  aquella   suma   se   hubiera  podido    mantener  ün    nurae» 
roso  cuerpo   dé  tropas  en  el  distrito  señalado  ultifiíamenie' 
al  séptimo  cxército :  de  aquellas  expediciones  no  hcxos  sal- 
eado sino    muertes,   dispersiones  y   ningún  otro    resultado}- 
pero  los  ventajosos  que  ciertamefite  hubiéramos  obtenido  de^ 
un  exército   situado  en  las  cercanías   del  camino  real  entre 
la   cuesta    de    salinas   y    el    embocadero   de    Irum   y  en  las 
enrradas  de   Navarra  ,  son    incalculables.  Aili  no  ,  habia,  n.i- 
contrariedad   en   los    vientos,    ni  rí;:sgo   en  ios  reembarcos,  ^ 
ni    necesidad   dí  grandes  maniobras.  Cada  sóida,  o  -fiace  aMi' 
vn    doble    ó    triple   scrv'cio  5    combste   con   el   frunces  que; 
\ie.ie  ,   no  permire    la  'alidí    de  tantos    comboyes    en  qjC  . 
todavía    van  algunas   barras  de    oro   y  plata,   ropas,  pintii- J 
xas    y   otras    alhajas  y   corta    la   corrts^ondencia.    Allí  se  ^ 
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<íüíca    i   los  enemigos  uní   ds  sus  msyorcs  venujis  ,    la 
de  su    nuir.zzosz  cíballería  ,  arma    tan  temible  en    las   lU- 
'auras    de   Castilla,    en    las  de   la   Mancha,    de  Extrema- 
dura ,    de    Andalucía  y    de    Murcia  :   allí  es    fácil  formar 
precipicios  en  los   mismos  caminos  »    porque    siendo    estos 
en   muchas    partes    unos    pedazos  de   terrenos    robados    al 
TÍO  ,    en    haciéndolos    saltar   los    cubrirá    el    agua ;    y   en 
verdad  que  en  el  ¡nviera3  no  será   pequeño    obstáculo  para 
el    paso   de  tropas  y  para  el    de   la    artillería  :   en    suma, 
allí  puede  hacerse   una  guerra  terrible  coa    cazadores    di 
montaña,  guerra    para   la   qual  son   can   apropósito  los  na** 
varros ,    los  guípuzcoanos,  los  vizcaínos  y  los  montañeses 
de   Santander,    £1  conocimiento  de  codos  los    montes ,  de 
SHs  varias    ramificaciones  ,  el   de    los  valles  y  de    las  gjc- 
gancas  ,    codo    favorece  i  los   habitantes  de  aquellos  países 
para   que   puedan   hacer    la  guerra   con  cierta  coafianza,  f 
para   que  tengan   de    noche   como  de   día  en    continuo  so- 
bresalto  y    Sariga   al    enemigo.   Desde   treinta  de  noviem- 
bre  de    1 80^    hasta   i;    de   abril    de    iSio   entraron    por 
el  camino  de  Irun    mas  de    ochenta  y    seis    mil   hombres 
sin  el   menor   obstáculo  y  en    pequeños  cuerpos  que  codos 
baii  vivido  sobre  el  país :   con  uno  español  de  diez  á  doce 
mil  hombres  bien   mandados  se  hubiera  precisado  al  ciran^ 
á  enviar  sus  legiones    ea    grandes   masas,   que  por  neaesU 
óid  debían   traer    de     Francia   las    subsistencias    para   al« 
gunos    días:   con    uno  de   treinta    mil  se  hubiera  sostenido 
allí    una    lucha    gloriosa  que   hubiera   destruido     la   tercera 
parte   de    las  tropas   enemigas    que    llegaron  bíii    esrorvo  al 
interior  ;    y    así    estas  como    las  que   ya  scr    hallaban  en  el 
centro    y   en    los   extremos ,     hubieran    tenido    que    retro- 
ceder después  de  algún  tiempo   para  poner   corriente  aqwel 
pasa:   ailt  es  donde   se   las*  hubiera  forzado  á   evacuar  Ut 
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AaJílutias.   Hemos  kecho  la  guerra  yx  eti  t\  centro  ,  ya 
en   la  circunfcccncii  del  medio, día   según   adonde  se  les  an- 
tojaba   ir    á  los   france-^es  ,    en.lugir  de  baberh    hecho  ea 
ios    puntos  de  la  icircuafereiLcia  de  oriente   y    norte  ademas 
de   at?.cjr   su    fianco  poc  el    hdo  de  poniente,  contentán- 
donos   con   haber    fornncado  en    el    medio   dia    las    plazas 
•m^ricimas  como   Cádiz,   Cartagena ,   Alicante  y  ot^as  ,   y 
jpüesto    en   ellas  buenas   guarniciones    para  su   defensa. 
,j '       U.U    exército    de    quarenta    inii  hombres   en    Cauluña 
otro  igual  en  Galicia,  y   otro  de    treinta  mil   en  Us  pro* 
viíicias    del   norte  ,    bien    mantenidos  y    conscantcmcHíc  ea 
pie  ,  valían  mas    qae   quanco    hay   y    puede   haber   dlsemi- 
rJaado    ch  Ja    Excreniadnra  ,  en  las   Andalucías  3  en  Murcij^ 
-en  Valencia  j    y  en  Castilla    ¡a   nueva.  £1   de  Galicia  con» 
taria    por    su   derecha  con    el   auxilio   del  i^^gies   de  Poit 
tugal  ,   asi  como  esse  en    caso  de  ser  atacado  con  grandes 
fuerzas,    seria    au^rílJado    por    aquel  5    y    gl    del    siorce    ea 
€aso  de  qae  marchasen   fuersas  á?A   interior  contra  élj  32x1;^ 
'5o5tc;nido,  poír  r<si;  ds  .Galicia    que  podría   amsnasarlas   pe? 
la   espalda  ,di rig .yéndose  ,. hada  Burgas.   L¿:$    partidas  de  ca« 
fcalleria   á^i  ejíéícito   del   :'3ort«  deberían    ocuparse    uni£d<?. 
«íenee  en  expeüciomes    para   sacar   trigo   y   vino   del   paij* 
llano  d»?   Navarra  ,  de   üoda  ia   ÍVíq]¿  9  y  '^^  l^s  fronteras 
d£  Castilla    por   la    parte  de    AguiJar  d^  Campó,  Vaidcic- 
¿ibleí  &c  ;    era  h   Rioja    hay   también  paños  y    otros    rc^ 
cursos.    Uno  ó    dos   |»?4aco5  principales  en  la  costa  de  Cüi» 
tábria  otiipudoí    por   los    ii;?gleses  para    introducir    armas , 
Yc:ru,arios,    vávcres    y  municiones   en   cuerna   del   subsidio 
convenido,,  .cr^   opersciun  impuítanre  y  .^o  muy   difi^ii  para 
C1I05.,  Cilla' if?íjQ  d<ílQS  tres  e^i^cr^iios   ceodría    algún    cuerpo 
de  ,^ife5CíKaíj<y.)Cíi    e}   distrito. de  cada    uno    debería    haber 
liT^i  .tt£at;l^   d€   cadtíjcs  ^v^f^   ^uic  pa^^st^u  4  otió^tc^  coa 
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les  conocírr. lencos    te<5rjcos  qut    so  d  tan   m:cti¡<i:xi, 

Uho  de  los  primeros  cuidados  Je  Jos  generales  cm 
gcfe  seria  cstirpar  las  psrtidas  de  hol^»aranes  ,  de  cobarde» 
y  de  ladrones  que  con  el  nombre  de  patriotas  son  el  azoca 
de  los  pueblos  y  han  apagado  en  ellos  el  pacrfocismo* 
Las  partidas  del  Empecinado,  del  Dr.  Rovira,  de  t>oct 
Julián  Sánchez  ,  de  Mina  y  de  algún  otro  han  hcch* 
grandes  servicios  y  pueden  hacerlos  cada  día  irayorírs  se^u^ 
^ue  se  pCifeccione  en  ellas  la  disciplina  ;  pero  hay  tantas 
compuestas  de  gente  perversa  y  viven  en  tal  desorden,  qnc 
se  debería  declarar  traidores  á  la  Patria  á  quancos  soldar 
dos  ó  paisanos  las  compouen  ,  sino  se  presentaban  á  los 
generales  de  los  exérciros  pan  obtener  uoa  patente  y  sce 
destinados  á  tal  exército  ó  á  tal  partida  ó  -^.ara  dcxar  e| 
oñcío  si  fuesen  inútiles  ,  y  retirarse  á  sus  pueblos,  ¿  Yi 
poiqué  desdeñarían  algunos  oficiales  la  coraisidn  de  reu» 
BÍr  en  Araron  y  eo  las  dos  Castillas  todas  las  partidaí^ 
de  escoger  los  mqores  soldados  y  caballos  que  hubits^ 
en  ellas  ,  de  enseñarles  algunas  maniobsas  quí  son  pre-» 
cisas^  y  de  sug^tarlos  á  disciplina  milÍL^r  ?  Estas  partidas 
asi  mrj^radas,  y  las  de  Sánchez  y  J  lan  Martin,  podriaa, 
obrar  con  un  plan  bien  meditado  para  sorpícadsr  ios  con*^ 
voyes,  pira  acacar  pequeños  cuerpos,  y  para  destruir  toda* 
las  guarniciones  pocc^  numerosas  q.ie  los  franceses  cíense! 
en  muchas  villas  y  lugares  y  que  tanto  l¿s  sirven  para. 
las  exiccioncs  de  dincio  ,  de  grados  y  de  toda  suerte  de 
víveres. 

N  ida  diré  del  excrcito  ingles.  El  célebre- general  que; 
|o  man^.a  ,  cücocc  bien  quanto  vale  y  quanco  pucu^  em- 
prenderle con  cí  ,  siendo  ya  tan  numeroso  y  teni^rido 
uoa  caoalletii  que  á  igual  numero  está  segura  de  batlc 
g    Ú  íiaaw¿^a.  A^i   ca   las    ilanutas  de   CasálU    U    viv¿4 


Cooperando  con"  los  e^íércitos  de  Galicia  y  del  n-orie  cotnb 
en  Jas  cercanías  del  Guadiana  y  del  Tajo  según  las  cir* 
cunstancías ,  puede  dir  un  tai  exércico  terribles  golpes  4 
los  sjcélices  del  tirano,  y  nunca  le  falcarán  puntos  adon- 
de retirarse  y  aun  embarcarse  en  caso  de  excraordinaria 
desgracia.  Si  en  Portugal  tiene  el  puerto  de  Lisboa,  en 
Galicia  tiíoe  otros  ,  y  ios  franceses  saben  quan  caro  cuestíi 
perseguir  á  un  exércico  ingles  (aunque  cea  muy  inferior  ei| 
numero  ,  lo  que  ahora  no  sucedería)  quando  $c  retira 
desde  CasciiU  y  se  defiende  vigorosamente  en  cantos  pasos 
dificiies  como  hay  antes  de  llegar  á  la  Corana  ó  á  Vigo. 
'-''  Sjpongamos  que  se  adoptase  un  sistema  militar  seme- 
Jan:Q  al  que  acabo  dé  proponer  á  Vm.  era  necesario  para 
realizarlo  proporcionar  inmediacameuce  vestuarios ,  arilias 
y'  Subsistencias  á  los  tres  exércitos  españoles  ;  porque  que- 
rer que  el  soldado  ,  descalzo  ,  sin  caiiiisa  ,  y  padeciendíi 
tambre,  no  se  disperse,  no  robe,  y  que  guarde  severa 
disciplina  ,  es  pedir  imposibles.  También  es  pedirlos  el 
querer  que  los  paisanos  suralnisrren  todo  lo  necesario  para 
h  subsistencia  dei  soldado :  los  pueblos  de  España  (ex- 
cí-pcuando  muy  pocos  de  la  costa  del  Mediterráneo)  estáa 
teducidos  á  tan  extremada  miseria  que  se  hace  temible  su 
encera  ruina  por  un  hambre  general.  Con  dinero  se  podrían 
ctaer  granos  y  ganados  de  Berbería  y  aun  de  otras  par- 
tís ,  se  podrlm  hacer  gandes  cantidades  de  buena  ga- 
llera, se  co  nprarian  caballos  allí  y  en  Cerdcña,  Las  Amé— 
ricas  no  pueden  darlo  por  ahora  ;  es  necesario  pues  re- 
currir á  la  Ingiaceira  ,  y  celebrar  con  ella  un  tratado  que 
^facilite  U  pronta  exccucion  de  medidas  que  son  tan  ur* 
gentes  pira  resistir  á  una  nueva  invasión  de  vándalos  qué 
parece  nos  amenaza  para  d  próximo  otoño.  La  IngU» 
tccra  puede  dar  en   armas  ,  ea   vcscuaxios »  y  cu  algunos 
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artículos  de  subsistencia  la  mayor  p.ute  de*  la  su  xa  q-.ie 
se  pact:rc  ;  y  por  consigaient;  no  puede  servir  de  es  cu'.'* 
la    falta  de  nui-nerarlo. 

¿Pero  donde  están  ios  sacrificios  de  la  España  para  com- 
pensar á  la  IngLccrra  los  suyos?  Yo  respondería  que  en 
el  ínteres  común  de  ambas  naciones  porque  lo  tiene  muy 
grande  en  el  buen  éxito  de  esta  guerra  j  pero  no  por  eso 
ice  negaría  á  codos  los  que  fuesen  posibles.  Algunos  pue- 
den no  serlo,  únicamente  por  opiniones  erradas  é  hijas 
del  ínteres  particular  dd  comerciante  ó  del  fabiicance  j  pero 
los  ingleses  dcb¿n  reflexionar  que  quando  aquellas  son  ge- 
nerales,  no  está  en  mano  del  gobierno  español  hacerla^ 
mudar  de  golpe  y  y  que  no  sería  político  atacarlas  con  \ií 
fuerza.  Hagise,  pues,  un  tratado  de  subsidios  y  otro  d¿ 
comercio;  y  si  la  succeston  de  las  lineas  co'arctalcs  á  \á 
corona  de  España  puede  ser  un  objeto  de  interés  para  lit 
Inglaterra  ,  que  se  explique  francamente  y  se  acuerde  escd 
punto  con  saiísfaccion  recíproca.  En  todos  tiempos  ha  de- 
bido ser  un  principio  sagrado  el  ja'u/  populi  mprema  Ux. 
tit9  s  pero  nunca  nación  alguna  del  mundo  ha  tenido  tanto 
derecho  á  rechmarlo  como  ahura  la  española.  A  los  in** 
g'cses  interesa  sin  duda  el  que  los  cspafioles  no  pueda» 
volver  j  mas  á  ser  aliados  de  los  franceses,  y  este  será 
eternamente  ti  ínteres  bien  encendido  de  los  españoles.  Si 
p^ra  afianzar  este  interés  común  conviene  reg  ar  de  tal  y 
tal  manera  la  saccesion  de  los  colaterales  ,  y  prescribirles 
t.tles  y  tales  condiciones  ,  pónganse  estas  d.sde  luego  de 
co:nun  acuerdo  y  formen  uno  de  los  artículos  déla  cons^ 
tltucion. 

Ahí  tiene  Vmd  ,  amigo  mío,  lo  qnc  rae  parece  sobr¿ 
sistema  militar,  y  sobre  sisuma  político  ;  se  traca  de  que 
íuibas  gobiernos  consultca  respectiVuincnie  los  Intereses  dfif 


jsm^  gobsrrsí'iO?  «  no   de  a-í55c*«s  ,    no  de  Ifíf-rf^íc'' ,    íg  de 
podaos  ie    la   .T.iierable   ciplomár'ca    que  crcf    gsasr  r?*   Is 
ruina  de  aqüsl   á    quiJen    eíígaña.   La  K^pañs    por    ma^  des-^ 
trüíJa    que  qjídaíe  ,  siempre    proporcionaba    3i!  tirano  ma- 
yores medios  de   dañar   á  la    Inglaterra.    El  contifiCR&c-  eu« 
^ropsQ  seria  casi  nulo  para  el  comercio   ingles  ^    ^   no  eí  fá- 
cil   que   esce  pueda    substituir  en  mucho  tíeinpc  otro  iguaí 
Kiercado   para    sus  manuficturas.    Las    Aniékicas    separadaff 
^c  la  .España  volverían  precipicadamcnte   á  lá  barbarie  des- 
pués de  aiiichos    destrozos  ,  de  Hsucha  sangve  ,  y  de  much# 
empobreclmienro ;    y    el    creer  que    allí   podría    eticontrac 
consumidores  la  industria  inglesa,  es  hacerse  üusloa  por  ns 
conocer  la  ignorancia,  ia  ho/gazaneria,  la  inmoralidad  ha* 
bituai ,  la   raba  y.  el  furor    de   los  alborotadores  de  aque- 
llas provincias,   ios   que  después  de  haber  exterminado  á  los 
iaíeliccs  europeos  ,    si    pudiesen,    acabarían  necesariamente 
por  ser.  yictirpa^   de   las  castas   y, de  los    indios, 

Roísca .  iüQicamcqce  que    digamos    algo   sobre   poner   I¿s 
tropas  españolas  baxo   el   mismo    pie  que  las    por:ugue$af« 
En  este;  punto   me    parece  basta   la   diferencia  del  númerG 
pira  que  Jos  ingleses   conozcan  los  perjuicios    y  aun  la  im- 
posibilidad de  exccutarlo   por  mas    que    el    gobierno  cspa^ 
Jol,  Sfi  .obstiíiaj^  ,.^p,  ello*  Se    pudo    ganar,    por  ex;mplo, 
3:400   ofíciaiss    de    una  pequeña   nación    acostumbrados   á 
V  *^   gobiecao,  ingle$  dirigir    tiempo. hacia  los    negocios 
polkjcos  y,  aun   los  .militares    de  su    país,  y  no  se  podría 
g^naf,jgua.l mente    á  4^   de  una    nacioo/grande  que  aunque 
nal  gobernada  ha   couservado    hasta  ahora  s^  independen - 
cia.   Yo   creo   níuy    bien    que  habrá  entre  nosotros  muchos 
ceciales    que  ^r^teponiendo    el  bien    de    su  patria  á  los  sea- 
tir¿iienros   del  amor    propio  y    á  los   clamores  del  orgullo. 
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de  nada  serviría  este  procedimiento,  silos  demás  se  juz- 
gaban envilecidos ,  y  con  el  despecho  de  la  humillación 
comunicaban  su  disgusto  á  los  soldados ,  como  era  casi 
Mifalible.  Acuérdense  los  planes  de  campaña  enere  los  ge- 
nerales de  ambas  naciones  ,  tenga  enhorabuena  la  Inglesa 
comisarios  en  nuestros  esércicos  para  zelar  la  buena  in- 
versión de  los  subsidios ,  tenga  si  quisiere  algunos  oficiales 
para  proponer  á  nuestros  generales  lo  que  les  pareciese,  y 
£en  todo  lo  demás  al  valor,  honradez  y  constancia  de 
los  españoles. 

Yo  quisiera  ,  amigo  mío  ,  que  hubiese  entre  vmds.  una 
tal  subordinación  que  el  oficial  subalterno  mirase  con  un 
respeto  habitual  á  los  de  mayor  grado  ,  que  todos  obede* 
ciesen  con  sumisión  y  prontitud  las  ordenes  de  sus  gefcs, 
oue  cada  uno  se  aplicase  á  estudiar  serianience  su  oüciq 
y  profesión  ,  y  que  los  soldados^  estubiesen  penetrados  de 
sentimientos  de  aprecio,  de  respeto  y  de  obediencia  para 
C«n  los  oficiales.  Muchas  y  graves  quejas  se  oyen  sobre 
falca  de  disciplina ,  y  sí  son  ciertas  ,  <  cómo  quiere  vnid. 
aue  inspiremos  confianza  á  los  ingleses?  ibsperemos  que 
me'orada  la  suerte  de)  soldado  lo  cendremos  codo  ,  y  no 
iios   entreguemos  al    abandono   y    al  desmayo. 

Dios  guarde  á  vmd.  muchos  años-  Ayamonte  28  de 
Julio   de    itxí. 

De    vmd.  apaslonaio  amigo 

J>.  S.  A. 

V.  D. 

Por  aqui  corre  ahora  la  voz  de  alborotos  en  la  Fran- 
cia nacidos  ¿q\  horror  á  la  nueva  conscripción  p?ra  la 
gaerra  de  Espaíia.   Acaso  ao  scráa   ciercos  3   pero  calcule 


40      ^ 
v^.id,  la  inñj?ncia   moral  que  hubiera  tenido"  para    qire  lo^ 

fuesea  el    haber  visto  pzsar  á    España  por    solo    el    punca 

¿e  Irum    en  el    año  próximo   pasado   de  1810,   seis  excr^ 

ciros  de  á  loe    hombres  cada  uno,  después  de  cantos  coma 

habían  enerado   por    el  mismo  caraino  en  lus  años  anterio<< 

res  5    pero  el'  corso  los    enviaba  en   pequeñas   partidas,  e» 

t^dos  los    meses  del  año,  y  en  difc:enres  osas  de  casi  todas 

Jas  semanas.   De    este    niodo  ea  parridas  ds  zoo,    de  500,^ 

¿^   700 ,    y  de    1000   hombres  llamaban   poco  la  atención^ 

rarro   mis    quanro  de    tiempo  en  tiempo   volv^iaa  tambieii 

aígunas   á    Francia  ,    y   basca    las   de   heridos,  y  cntermos 

podrían   contribuir    á  deslumhrar  ,   prescindiendo  de  la   fíi%» 

ciudad    con  que   se  hace   partir  á   qualquiera    hora   de    1% 

«eche    pequeñas  partidas   y   se    Jis    puede  reemplazar   poc. 

otras  que   se  hallen  en  las  cercanías.  De   130   á  1408  hom*? 

bres  entraron  de  este  modo  en    todo  el  año,    por  no  habéis 

tenido    nosotros   ij^.  que  ios  hubieran    obligado  á  no  salir 

de  allá    sino    en  cuerpos    muy  numerosos.    Tengo  por  me-> 

dio  de   un  amigo   la  nota  de  los  que  entraron  desde  i.*^  de) 

abril  hisra    18  de    mayo,   que   es   la  qufr  incluyo  á  vmd«^. 

y  por  ella  terá   que  la  mayor  partida  es  de  2300  hombreSt 


hfanterh^         Ccibalkrh»         Cv/*cí", 


'Abril  r»\  .  •  .  loo»  ••••••»  8ow 
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íE  DE  erratas: 

En  la  pig.  4.  línea  1 1 :  camino  que  anJar: 
léase,  camiao  que  tenemos  que  andar.  Ea 
la  misma  pag.  tircar  *  léase  Ciscar.  Pag.  5, 
linea  zy.  enrve  :  léase  ,  entre.  Pag.  6.  lin.  8. 
desdo  :  léase  ,  desde.  Pag.  8.  Un.  2.  prudencial 
léase  presidencia,  Pág.  9.  Tin.  l8,  tesuUas:  lease^^ 
resultas» 
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